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sía contemporánea. En .efecto, pueden citarse paginas en que la 

sintaxis y los recursos estéticos del creador de El Fantas111a del B11-

quc de Carga y Entrada a la Maden,> campe:in a toda velocidad. 

Los gerundios, l::is repeticiones, la insistencia preposicional y con­

juntiva, las sinest<!sias o convergenci:Js sensorias, el ritmo isócrono 

de resaca o m:uca, etc., etc., esplenden sin ningún pudor en los pe­

ríodos de nuestro cuentista. Con ello sigue al centenar de escrito­

res que rinden tributo obsecuente y desenf rcnado a h descomunal 

estatura del primer poeta del siglo. 

Con la edad y el ej.ercicio de los avíos propios, sin conccs10-

nes, Malina Ncira puede figurar a corto plazo entre los buenos pro­

sistas de las nuevas g~neraciones. 

uPRoVINCIA", de Ca1tpolicá11 Mo11taldo, Nascimento 

Es un premio aconscj:ido por crit'l!rio insólito. Extraña que h 

Sociedad de Escritores -que cuenta con algunos vates- se haya 

decidido por composiciones de inspiración tan insigni.fil:,ante y 

añeja. En la etapa trascendental de la poesía chilena, no ~s posible 

retroceder ·hasta el punto de colocarse en la primera mitad del siglo 

diecinueve, confundiendo la sonaja con el arte. 

"TRADICIONES SERENENSES", de Ma1111.el Concha. EJditorial Del 

Pacífico 

Alejandro Magnet ha espigado docena y media de relatos. Son 

estas tradiciones por demás amenas y jacarandosas. Relatan histo­

rjas hasta de dos siglos. Intervienen en ellas toda suerte de pinto­

rescos personajes, entre los cuales se incluyen frailes, doncellas, ca­

balleros a tres cuartos y un repique, y aún el propio Diablo. Por 

lo menos, así lo aseguran las sabrosas consejas. 

El libro escrito hace setenta años parece un eslabón con la 

gran literatura castiza de la península, en especial con b novch que 
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exalta la ~ida de los pícaros. Carece, por st1erte, de la tendencia 

hiperbólica que hace de la picaresca una caricatura en que sienta 

sus reales la insensibilidad. 

Hay aventuras románticas, con su feliz dcsenlac<. Otra'i pro-

1nueven las pasiones silenciosas y ocultas de la vida conventual, 

donde solían cocerse habas a montones, como podría haberlo he­

cho cualquier hijo de vecino. A•hí tenemos los Milagros de un San­

to; narra ~1 pas:1r silencioso d~ un presunto clérigo. Se daba m~1-

fi:.1 para que lo consideraran canonizable, cuando Jo descubren bo­

rracho una 1nadrugada en el lugar que decía haber escogido para 

sus cotidianas vigilias y santas oraciones. El resto puede irse presu­

miendo ... 

De gran valor en el conocimiento de la pretérita sociabilida~ 

scrcnensc, refiérensc casos de la buena fortuna con que segundones 

y caballeros venidos a menos lograban medrar pasando gatos por 

liebres a las ing.cnuas autoridades de la región. Particularmente di­

vertido es el suceso de un:1 parcjJ. de zamp:ttortas que el :.1utor sin­

dica en .el nombre Alcornoques de Anl{úiu. No sólo convence al 

cura y al corregidor de imaginarios abolengos, sino les sacan el al­

ma en dádivas y aún los persuaden para qu4: los ayuden en la ven­

t:1 de c'reales provisiones de tí culos de condes y marqueses", que 

realizan por la insignificancia d~ diez mil patacones cada una . 

. En Una E111 plu.111ada se revela la condición desmedrada de la 

gente de color a tr::ivés del riguroso castigo de una mulata, inte­

resantísima que anima un raro romance; se enamora de ella y con­

sigue llevársela consigo un capitán de fraga ta. La suerte de los 

personajes es una incógnita, y abre una interrogación :1 la fanta­

sía, que se interes:. por ellos y les desea la felicid:td por que t:1nto 

iucharon en un medio duro, terriblemente hostil. 

En U11 Cura ·vencido por 1111 'Af..ocbo se actualiza una brega 

entre payadores, cuyas condiciones disímiles no son parre a impe­

dirla. Punzantes y d~n1olcdoras son bs cstrof:.s del humilde ?\1ocho, 



490 Atenea 

que bate a su advcrs:.1rio en tod=i b 1 í nea, gr:1c1as J un ingenio agu­

dizado sin dud:i por la necesidad. 

Gr;1n servicio es el que presta la Editorial del Pacífico actualizan­

do :1 los buenos exponentes de nuestras letras. 

ºTono EL AMOR", de P,iblo Ncruda, Nascimento 

Estupenda edición, digna del genio artístico a quien se con­

sagra. 

L:i portad:i representa "L:1 Primavera" de Boticelli, en el interior 

~e reproducen las figuras opulcnr:.1s y vitales, individualn1cnrc o en 

fragmentos, con gran poder de sugerencia en cada oportunidad. 

Se han compilado los poemas eróticos hasta el día, lo que per­

mite seguir el curso evolutivo de la inspiración que ha significado 

d mayor hechizo de la época. 

Neruda es el creador de una atmósfera y de un modo expre­

sivo en que predominan el sentimiento y la derrota de toda vanilo­

cuencia. Consecuente con l:t lección dad:1 por el llamado .. postmo­

dernismon, :ipaga los fuegos de la retórica y no trepida .en c1np)ear 

un vocabulario pobre y n1onótono sicn1prc que =itcsorc en sus lin­

des la más intcns=i riqucz:1 vivencial. Así se construyen )os V ei11te 

Poe,nas de A111or y Una Ca11ció11 Desesperada. 

Como lo hemos escrito en Trinidad Poética de Chile y lo re­

petimos en uLa Naciónu del domingo 7 de junio, la noved3d nc­

rudi:ina consiste en q uc los seres y las cos:is no viven ya -en e) 

amor, sino parecen h:1.bersc compenetrado en él ~1 extremo de que 

constituyen el :unor mismo. El amor a propósito de todo y a pro­

pósito aún de nad1. Recordamos que puede alejarse el poeta del te­

ma cuanto se le antoje; que suele caer en digresiones líric~s :1p:1-

rentemente ren1otas de la amada y de la congoja :ineja al erotis­

mo; que son a veces los pinos y el rumor del viento o en oc:ismnes 

el océano desatado que aflora en la inspiración de cst;i voz de pro-




